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Como acordaron previamente, Thomas Grimsly fue a ver a Royce a la tarde siguiente y ambos hombres se instalaron en la oficina de este a examinar las distintas residencias, que el señor Grimsly ya había inspeccionado y consideraba adecuadas. Desplegando el bosquejo de una casa solariega estilo Reina Ana, pequeña pero muy elegante, ubicada en las afueras de Londres, en Hampstead, Grimsly se aclaró la garganta, nervioso, y murmuró.
-Uhhmm, ha sido una tarea muy difícil para mí... y aunque conozco varias propiedades excelentes que están en venta... uhhnm, los propietarios actuales son algo, ehhh, puntillosos con respecto a quién va a vivir en su casa.

Thomas Grimsly era un hombrecito pulcro, de corbata de lino rígidamente almidonada y dispuesta en pliegues exactos y poco inspirados, chaqueta marrón y pantalones tostados de buen corte, que se ajustaban a su figura delgada a la perfección. Era de mediana edad; su cabello castaño estaba abundantemente salpicado de gris y sus rasgos gastados eran ordinarios pero agradables. Había en él un aire de deferencia que revelaba los muchos años de excelentes tratos con aristócratas orgullosos. Royce sospechaba que Grimsly estaba tratando de hallar una forma diplomática de decirle que no a todo el mundo le agradaba la idea de que su anterior residencia ¡se convirtiera en el nido de amor de la amante de un rico! Grimsly miró a Royce pensativamente, y no detectando en el rostro apuesto más que una cortés atención, prosiguió con cautela.:-Uhhmm, la mayoría de los propietarios suponen que en 5115 propiedades van a vivir personas respetables, acomodadas, como ellos... y uhhmm, no todos se sentirían complacidos con tener auhhmm... uhhmm...

Mientras Grimsly buscaba ansioso una forma cortés de decirlo Royce se apiadó de su evidente incomodidad y sonrió levemente. -¿A una paloma caída viviendo en la vecindad? ¿A una cortesana disfrutando del que fue su hogar?

La expresión y el tono de Royce demostraban que comprendía el dilema de Grimsly, y muy aliviado por el hecho de que el caballero no se iba a poner difícil con respecto a la situación, asintió con la cabeza. -¡Exactamente! Y es por eso que el número de casas y propiedades que le puedo mostrar resulta limitado. -Apresuradamente agregó, en caso de que el cliente pensara que no seria capaz de cumplir con sus requisitos.: Sin embargo, si tengo algunos lugares muy agradables que tal vez quiera visitar, una vez que vea los bosquejos y le explique sus ubicaciones, dimensiones y esas cosas.

Juntos examinaron el material que había traído Grimsly, y de la media docena de propiedades ofrecidas, Royce eligió tres para visitar él mismo. Se decidió que podían ir a ver la casa de Hampstead a la mañana siguiente, y otra propiedad probable, situada en Kew, por la tarde. Si ninguna de estas resultaba del agra-do de Royce, el jueves se trasladarían a Tunbridge Wells para examinar otra posibilidad.

En otras circunstancias, Royce hubiera encontrado absolutamente encantadoras las dos residencias que vio al día siguiente, pero, aunque estaba casi totalmente convencido de que Jacko y Ben habían inventado al tuerto para sus propios fines, una parte de él no estaba tan dispuesta a descreer del todo la existencia de ese villano, y en consecuencia, miró las propiedades con ojos diferentes. La elegante casita solariega estilo Reina Ana en Hampstead hubiera sido idílica, de no ser porque estaba a bastante distancia de la carretera principal, en espléndido aislamiento, y se llegaba a ella por un sendero para carruajes serpenteante, de vegetación abundante. Observando los arbustos y árboles crecidos que rodeaban la casa-y que eran un escondite ideal para quien quisiera colarse sin ser visto Royce descartó de inmediato toda idea de comprar ¡esa casa! La casa de Kew era, en realidad, una de esas villas más modernas construidas por la gente acomodada, Pero a Royce tampoco le gustó aquí la ubicación: quedaba al final de una calleja larga y angosta y su vecino más próximo estaba a más de tres kilómetros. Otra vez se encontró pensando lo fácil que seria para cualquiera ingresar a los terrenos y, desde allí, a la casa misma. Ambos lugares quedaban a una escasa hora de Londres, y eso también lo inquietaba un poco. Si el tuerto estaba decidido a raptar a Pin - Morgana para sus propios fines oscuros, ¡Royce no tenía ningún interés en facilitarle las cosas al condenado bastardo! Morgana tendría su maldita casa, ¡pero él se iba a asegurar de que estuviera segura en ella!

Y fue así que el primer jueves de julio encontró a Royce cerca de Tunbridge Wells, y lo que vio le gustó a primera vista. La casa, en realidad un cottage ornée diseñado por John Nash antes de convertirse en el protegido del Regente, era absolutamente encantadora, pero fue su ubicación lo que atrajo a Royce. El edificio estaba en medio de unas cuarenta hectáreas de bosques pero, y esto es lo que halló más atractivo, todo el terreno estaba rodeado por un antiguo seto vivo, espeso e impenetrable. Y había una vivienda para el portero al comienzo del único camino que conducía a la casa. La entrada estaba resguardada por dos sólidos portones de hierro y era evidente que no cualquiera podría entrar a la propiedad así como así. La ruta que conducía a la casa era ancha y corría apacible junto a un arroyo claro y poco profundo, y también le gustó descubrir que la casa, construida en el lugar donde había estado un alcázar demolido mucho tiempo atrás, estaba rodeada por un patio amurallado.

Uno de los anteriores propietarios había ampliado el patio amurallado original y los terrenos próximos, dentro de las murallas de piedra en las que se abrían varios pares de rejas de hierro afiligranados que permitían ver el paisaje más allá de los paredones, actualmente consistían en casi cuatro hectáreas de parques bien cuidados, arbolados con altos robles y tilos; varios senderos empedrados bordeados de alelíes, rosas, lavandas y peonias, recorrían el parque aquí y allá. A corta distancia fuera del patio amurallado, detrás de la casa, hasta había un pequeño lago, con una isla artificial en el centro en la que se elevaba un mirador blanco. Si bien Royce hubiera encontrado todo el conjunto absolutamente encantador en cualquier circunstancia, lo que lo impresionó realmente fue que todo el que quisiera entrar a la casa primero debía pasar por el seto vivo y por delante del portero; y una vez superados esos obstáculos, todavía quedaba el patio amurallado. Echando otro vistazo a las murallas de tres metros de altura y aun teniendo en cuenta todos los portones que requerirían cerradura, decidió que de las propiedades que había visto hasta el momento, esta era la que mejor se adecuaba a sus necesidades. Lo complacía el hecho de que hubiera vecinos a un kilómetro y medio carretera abajo, así como saber que la casa quedaba a varias horas de Londres... y del tuerto.

La casa misma era de piedra, con seis grandes ventanas de gablete, que se proyectaban bajo el techo inclinado de bálago. Al-tas puertas francesas daban sobre el ala alargada del edificio, y se abrían a las áreas empedradas bordeadas de plantas y arbustos en flor. Con el nombre de "cabaña", la habían construido cuando se había puesto de moda, entre la aristocracia y la gente adinerada, el gusto por la vida sencilla y bucólica, y no se parecía a ninguna otra cabaña que Royce hubiera visto en su vida: tenía una extensa biblioteca, una sala, un comedor inmenso, varias otras estancias elegantes sin destino especial, y diez dormitorios, ¡más un ala para la servidumbre! ¡Realmente, toda una cabaña!

Como la mayor parte de la mañana había transcurrido con el viaje desde Londres, ya era tarde cuando Royce y Grimsly dieron por terminada su visita al lugar y pasaron la noche en una posada muy agradable en Tunbridge Wells. A la mañana siguiente, sin demasiado apuro por regresar a Londres, Royce, con Grimsly a su lado, paseó por Tunbridge Wells, encontrándola una ciudad muy atractiva. Aunque Brighton era la ciudad de veraneo que estaba más de moda, muchos miembros de la elite frecuentaban Tunbridge Wells, y aunque era menos la gente que iba a esa ciudad por las aguas termales, todavía tenía una población floreciente.

Desde el día anterior, Royce sabía que iba a comprar Lime Tree Cottage, pues tal era el nombre de la propiedad, pero sólo cuando estaban a mitad de camino a Londres le informó esa decisión a Grimsly. Con una sonrisa complacida, Grimsly murmuró: -Me alegra mucho haberle sido útil, señor, y estoy seguro de que la casita cubrirá todas sus expectativas. ¿Le parece que haga preparar las escrituras y demás cuando lleguemos a Londres esta noche? Puedo reunirme con mi comitente antes de la cena y hacerle firmar todo lo necesario; sé que se alegrará al saber que han terminado todas sus dificultades. -Puso cara de desaprobación.- Deudas de juego, usted sabe.

Royce no se sorprendió: fortunas enteras se habían dilapidado con el rodar de los dados, y muchos miembros de la elite eran ricos un día y estaban arruinados al día siguiente. Asintió con la cabeza en tácita comprensión y respondió la pregunta de Grimsly: -Sí, me gustaría que se prepararan los Papeles lo antes posible, si no es demasiado problema. Veré a mi banquero a primera hora de la mañana y haré todos los arreglos necesarios para la transferencia de los fondos.- Royce vaciló un momento, aparentemente concentrado en mantener al nervioso par de alazanes relucientes al trote vivo. Hubo silencio durante unos momentos mientras el coche avanzaba velozmente por la carretera principal de Londres, y después Royce dijo abruptamente:- Sé que le dije que la casa estaría a nombre de la mujer solamente, pero cambié de opinión y quiero que se incluya también mi nombre en la escritura.

El señor Grimsly asintió con la cabeza y dijo plácidamente:-Por supuesto, señor, no será ningún problema.

Sumamente satisfecho con sus actividades de las últimas veinticuatro horas, Royce silbaba alegremente al ascender los escalones de acceso a la casa de Hanover Square unas horas más tarde. Si todo iba bien, la semana próxima él y Morgana estarían instalados cómodamente en Lime Tree Cottage, y notó que se le aceleraba la sangre cuando se dio cuenta de lo que eso significaba exactamente... No más noches solitarias... no más vueltas en la cama, pensando en los dulces encantos de Morgana. En menos de siete días, si podía hacer los arreglos necesarios, estaría saborean-do las delicias del cuerpo de Morgana a su entero placer..

Ni siquiera el envarado saludo de Chambers logró ensombrecer su buen humor, y sonriendo levemente, entregó a su mayordomo el sombrero y los guantes y preguntó: -¿Anduvo todo bien en mi ausencia?

Con un gesto levemente contrariado, Chambers replicó:

-Bueno, no exactamente, señor. -Al ver la expresión súbitamente seria de Royce, se apresuró a agregar:- No es nada demasiado malo, sólo que noté que durante la noche, alguien estuvo manipulando las cerraduras. Nadie oyó nada fuera de lo común, pero esta mañana, cuando abrí las puertas, noté que las cerraduras de las puertas estaban rayadas, como si alguien hubiera intentado abrirlas.

Royce miró pensativo al mayordomo unos momentos, mientras un frío le corría por la espalda y repentinamente volvía a creer en la existencia del tuerto. Por supuesto, podrían haber sido meros asaltantes -ladrones sin ninguna relación con el tuerto pero no lo creía, y le reconfortó saber que nada malo había ocurrido... todavía. Sin permitirse pensar en lo que habría sentido al enterarse de que Morgana había sido arrancada de su lado durante su ausencia, Royce guardó para si sus desagradables especulaciones. Y no queriendo despertar una alarma innecesaria, observó sereno:

-Supongo que es uno de los peligros de vivir en Londres, pero como no lograron entrar a la casa, yo no me preocuparía. -Aparentando no dar importancia al asunto, Royce sonrió y preguntó:

- ¿Alguna otra cosa?

Chambers negó con la cabeza. -No, señor. Todo está tal como usted quiere.

En la voz de Chambers había una nota que a Royce no le gustó; se daba cuenta de que este último comentario era lo más próximo al sarcasmo que podía permitirse alguien en la posición de su mayordomo e, incómodo, supo cuál era la razón, lo que hizo desaparecer el último resto de su buen humor. Tratando de contener su temperamento, Royce preguntó: -¿Zachary está en casa? -Chambers asintió y Royce agregó:- Por favor, dígale que venga a verme a mi estudio. Ah, y tráigame algo de beber. Gracias.

Decidido a mantener un humor plácido, ante la visión de la expresión hosca de Zachary, cuando este se reunió con él en el estudio unos minutos más tarde, Royce inquirió cortésmente. -¿Y cómo has estado estos últimos días? ¿Todavía disfrutando de Londres?

Zachary se encogió de hombros con indiferencia y se desplomó sobre uno de los sillones de cuero. -¿Para qué querías verme?

Antes de que Royce pudiera responder, se oyó un golpecito en la puerta y entró Chambers cargando una bandeja. En ella había varias botellas de vinos diferentes, copas, algunos platos colmados de carne asada fría, queso y rebanadas de pan fresco; con placer, Royce vio una fuente de tartas de limón que tanto le gustaban. Sabiendo bien quién había tenido la consideración de agregar alimentos a su pedido original, Royce sonrió vagamente. Por lo menos, Ivy todavía no lo consideraba un monstruo depravado, pensó con ironía.

Pero la sonrisa se le borró en cuanto Chambers salió de la estancia y se volvió hacia su adusto primo. Suspirando, Royce se sentó tras el gran escritorio de caoba, frente a Zachary, y cruzando los pies, los apoyó con cuidado en una esquina. Recostado cómodamente contra el respaldo alto del sillón, dijo en tono resignado: -Vamos, adelante. Descarga tu mal humor. Será mejor que aclaremos todo lo desagradable de una vez por todas.

Zachary le dirigió una mirada poco amistosa. -¿Eso es todo lo que es para ti? ¿Desagradable? ¡Cobardemente seduces a una joven que acudió a ti en busca de protección! ¿Cómo puedes justificar eso?

Si se hubiera tratado de cualquier otra persona, habría terminado en el piso bajo un poderoso golpe de derecha, pero Zachary era su primo favorito y Royce sentía un profundo afecto por el muchacho. Controlando su temperamento con esfuerzo, Royce dijo tranquilo: -Hace mucho tiempo que he dejado de justificar me en absoluto, y no voy a hacerlo ahora... ¡ni siquiera ante ti! Puedes sentirte descontento con la situación actual, pero eso de lanzarme miradas letales y tratarme como si fuera un leproso, no va a remediar lo que pasó.

Zachary siguió mirándolo de la misma forma poco amistosa, y un bufido fue su única respuesta a las palabras de Royce.

Este comprendía bien la disconformidad de Zachary -¡demonios, tampoco él estaba demasiado orgulloso de lo que habla pasado!- pero había limites con respecto a cuánta desaprobación estaba dispuesto a aceptar, ¡y ya había tenido suficiente! Con cara seria, dijo en tono neutro: -Creo que en lugar de seguir viéndome en el papel del peor de los villanos, deberías recordar unas pocas cosas, como el hecho de que yo no la forcé. ¿Tú no oíste que ella gritara o saliera huyendo de mis brazos, no? Y tampoco fui yo quien puso el precio o quien sugirió que se convirtiera en mi amante. -Lo volvió a inundar parte del dolor y la ira por esos actos de Morgana y gruñó suavemente:- ¡No, jovencito, todo eso fue pergeñado por ella! ¡Yo solamente fui el tonto embobado que no pudo apartar las manos de lo que se ofrecía!

Furioso por haber dicho más de lo que se proponía, Royce se irguió violentamente, dejando caer los pies sobre el piso alfombrado con un golpe sordo. -¡Cristo! ¡Créeme, no hay nada que quisiera más que no haberla conocido nunca! se puso de pie y se acercó a la bandeja que habla traído Chambers, sirviéndose una generosa copa de vino. De espaldas a Zachary, masculló:- Sal de aquí. Evidentemente no tenemos nada que decirnos.

Aunque estaba enojado y afligido por la seducción de Morgana a manos de Royce, a Zachary le estaba resultando difícil mantener la distancia con su primo. No sólo mediaban entre ellos años de afecto y admiración, sino que Londres había abierto los ojos de Zachary con respecto a muchas cosas que en otros tiempos le hubieran escandalizado y asqueado. Se había asombrado al descubrir que muy pocos miembros de la elite pensaban que habla algo fuera de lo común en el comportamiento de Royce. Muchos lo aplaudían, porque como dijera muy razonablemente su amigo Jeremy la otra noche: -¿Qué otra cosa va a hacer un hombre con una chica preciosa como esa? ¡Es un desperdicio de exquisita carne femenina conservarla como criada. Además, si no hubiera sido tu primo, otro tipo con suerte habría hecho exactamente lo mismo... ¡y podría no ser tan generoso! -Interesado en el tema, Jeremy habla proseguido:- La cuestión es que estas criaturitas deliciosas o encuentran un protector o terminan en un burdel o en la calle. ¡Creo que tu primo le hizo un favor!

Zachary no lo habla pensado de ese modo, pero desde que llegó a Londres, se había vuelto lo suficientemente sofisticado como para reconocer que había gran parte de verdad en las palabras de Jeremy, sin importar lo frío y desalmado que sonara. También era evidente, teniendo en cuenta el flujo incesante de cajas y paquetes que diariamente llegaban a la casa, que Morgana se estaba beneficiando en grande con el arreglo, y a Zachary no le había pasado desapercibido el hecho de que no había intentado buscar ayuda para escapar de Royce y que tampoco había rechazado ninguno de los costosos objetos que recibía.

Impulsado por el deseo de salvar la brecha que se había abierto entre su primo y él y por el hecho, por desagradable que fuera, que Royce había actuado como la mayoría de los hombres en su posición, Zachary musitó: -Royce, no podemos seguir así... N-n-n-no me gusta estar de malas contigo. -Inhalando profundamente, agregó en tono magnánimo:- Quizá me apresuré demasiado al condenarte, no era asunto mío. Es tan sólo que me agrada Pin-Morgana, y reaccioné por demás ante lo que pasó entre ustedes. No me correspondía juzgarte. Lo siento.

Era una disculpa muy galante, y si bien Royce se sintió enormemente aliviado al oír las palabras de Zachary, también lo hicieron sentir avergonzado: jamás deberla haber permitido que surgiera una situación que pusiera a Zachary en esa posición. Girando la cara hacia su primo, esbozó una sonrisa torcida. -No hay necesidad de que te disculpes; ¡creo que soy yo quien te debe una disculpa por crear esta condenable situación!

Zachary sintió que le sacaban un peso de los hombros y sonriendo un poco avergonzado, reconoció: -Mi conducta ha sido un tanto almidonada, ¿no es así?

-¡Muy almidonada! -dijo Royce riendo.

Restablecida la armonía, conversaron durante varios minutos, y aunque al principio resultó un poco incómodo, finalmente recuperaron la relación afectuosa. Mientras se ponían al día con respecto a sus diversas actividades, el resquemor de los últimos días quedó olvidado como si nunca hubiera existido.

Sólo cuando terminaron de arrasar con la bandeja de comida y acabaron una de las botellas de vino, Royce trajo a colación el tema de las cerraduras. Con cara seria, preguntó. -¿Te dijo Chambers que anoche alguien estuvo manipulando las cerraduras?

Zachary asintió con la cabeza con expresión preocupa da. -Sí, a primera hora de la mañana. Las revisé todas y es evidente que alguien estuvo haciendo un intento poco profesional de forzar su entrada a esta casa.

-¿Poco profesional? -preguntó Royce, enarcando una ceja con escepticismo-. El tuerto no es ningún aficionado y, si hemos de creer a Jacko y Ben, tampoco se relaciona con aficionados.

Zachary se encogió de hombros. -Tal vez me equivoqué, tendrías que revisarlas tú mismo para ver si concuerdas conmigo.

Una hora después, terminada su propia inspección de las puertas y de las diversas cerraduras, Royce estuvo de acuerdo con la evaluación de Zachary. El intento de asalto indudablemente era el de un aficionado, ya que las marcas y rayaduras de las puertas revelaban claramente que alguien bastante inepto había tratado de forzar las cerraduras o las puertas. Pero el intento mismo dejaba perplejo a Royce, y después de pensarlo mucho, llegó a la inquietante conclusión de que el acontecimiento de la noche anterior no podía ser trabajo del tuerto o sus secuaces; el intento era, bueno, demasiado amateur. Royce pensaba en eso una y otra vez. Un aficionado. Alguien que no estaba familiarizado con las herramientas adecuadas para un robo. Alguien, y de eso estaba bastante seguro, que no estaba relacionado con el tuerto... Pero si no habla sido el tuerto... ¿entonces quién? ¿Y por qué?

Durante los días siguientes, esa línea de pensamiento le siguió dando vueltas en el fondo de la mente, hasta cuando estaba ocupado en tareas diversas. Las transacciones referentes a la compra de Lime Tree Cottage anduvieron muy bien, y al poco tiempo, Royce se encontró con su cuenta de banco bastante adelgazada pero, en cambio, tenía la escritura de propiedad a nombre de él y Morgana. Le producía una sensación peculiar ver el nombre de ella en la escritura, junto al suyo, casi como si fuera su esposa y hubieran comprado juntos la propiedad...

Enfurecido consigo mismo por siquiera permitir que esa idea estúpida cruzara su mente, la apartó y se concentró con decisión en otros asuntos. Como, por ejemplo, por qué no había tenido noticias de Roger Steadham, su agente de negocios, con respecto a la fecha de partida de los hermanos Fowler. Ahora que Morgana era su amante, de ninguna manera viajaría a Norteamérica sin él, y decidió que bien podría ir a ver al señor Steadham; mientras averiguaba por qué no había tenido noticias de él, aprovecharía para informarle que el número de pasajes se había reducido de cuatro a dos.

En consecuencia, a las dos de la tarde del lunes, Royce se encontró sentado cómodamente en la oficina del señor Steadham, intercambiando banalidades con él antes de ponerse a hablar de negocios. Si pensó que el señor Steadham se veía un tanto nervioso, se dijo que probablemente el hombre debería tener otras presiones en mente, y no relacionó de inmediato la extraña conducta de Steadham con sus propios asuntos.

Sin embargo, a la primera mención de los pasajes, el rostro de Steadham empalideció, se le dilataron los ojos y tartamudeó: -¿L-l-los p-p-pasajes que pidió? Oh, lo siento, pero parece que no hay pasajes disponibles hasta fines del verano. posiblemente agosto o principios de septiembre.

La reacción de Steadham hubiera alertado a alguien mucho menos avisado que Royce Manchester, y de inmediato este sospechó algo. Mientras se desvanecía su sonrisa cortés y entrecerraba los ojos dorados, Royce preguntó con suavidad: -¿Me está usted diciendo que no hay nada que salga de Inglaterra para Norteamérica hasta entonces?

Steadham esbozó una sonrisa enfermiza. -Nada adecuado para usted -manifestó débilmente.

Royce lo miró larga y pensativamente. Podía haber toda clase de razones que explicaran el comportamiento de Steadham, y en otras circunstancias, Royce hubiera aceptado los actos y palabras de Steadham como ciertas. Pero eso era antes de saber sobre el misterioso tuerto, y se podía perdonar a Royce por preguntarse acremente si Steadham no era otro pobre diablo atrapado en la telaraña del tuerto. ¿O es que Steadham decía la verdad? Sería fácil verificar la veracidad de la información de Steadham, pero con una sensación de vacío en el estómago, Royce estaba seguro de que aquel le mentía y que el tuerto estaba detrás de esa conducta rara. La conclusión era inevitable... y escalofriante. ¿Pero era coincidencia o designio que el tuerto hubiera averiguado sobre su visita a Steadham? ¿O es que alguien le había advertido lo que planeaba?

A Royce no le gustaba el curso de sus pensamientos. Aun si estuviera dispuesto a considerar que era mero accidente que su agente, por cualquier motivo que fuera, le debía lealtad al tuerto, y que el tuerto hubiera averiguado su deseo de adquirir cuatro pasajes para Norteamérica por casualidad, el hecho de que el tuerto evidentemente le había ordenado a Steadham mentir con respecto a la disponibilidad de pasajes era decididamente ominoso. ¿Pero se trataba de que el tuerto era excesivamente precavido o se había enterado de que los pasajes eran para los Fowler?

Sabiendo que no lograría nada más de Steadham y no queriendo revelar el temor de sus pensamientos, Royce finalmente dijo: -Muy bien. Si no hay nada antes de esa fecha, simplemente tendré que conformarme con lo que me consiga. -Con una sonrisa encantadora, agregó:- Quizá sea mejor, mis planes han cambiado algo desde la última vez que hablé con usted, y ahora necesito sólo dos pasajes. -Con una expresión muy cortés, preguntó:- ¿Le parece que eso significará alguna diferencia para conseguir una fecha más próxima?

Steadham se agitó inquieto en la silla y sin mirar a Royce, musitó: -Lo averiguaré, pero me parece que tendremos que con-formarnos con mi estimación anterior.

La respuesta de Steadham no sorprendió a Royce, particularmente si el tuerto no quería que se consiguieran esos pasajes en el futuro cercano, y levantándose, Royce se despidió lo más rápido posible. Sus pensamientos eran muy ajetreados y negros mientras se alejaba de la oficina de Steadham y, perdiendo poco tiempo en verificar la veracidad de lo dicho por este, se detuvo en la primera oficina naviera por la que pasó y preguntó por posibles fechas de partida para Norteamérica. Lo que averiguó confirmó su sospecha de que Steadham le había mentido: dos buques zarpaban en el curso de esa misma semana y en ambos había pasajes disponibles...

Bien. Steadham había mentido. Royce suponía que si quería perder el tiempo en especulaciones ociosas, podía encontrar varias razones posibles de por qué el agente de negocios había actuado como lo hizo, pero en lo que se refería a Royce, había una sola razón: ¡ese maldito, condenado tuerto!

Al volver a Hanover Square con un gesto sombrío en el rostro, sabía que era imperativo encontrarse con los hermanos Fowler, y sabía que para hacerlo, tendría que ir a lo de Della... Retirándose a su estudio, se paseó de uno a otro extremo de la estancia, ¡maldiciendo el día en que había puesto los ojos sobre Morgana Fowler!

Desgraciadamente, su humor no había mejorado cuando Chambers llamó tímidamente a la puerta (¡el talante del patrón en esos días era algo muy volátil!) e informó a Royce que estaba a punto de servirse la cena. Esperaba cenar solo; Zachary cenaba con amigos y no tenía invitados. Con expresión taciturna, se encaminó al comedor donde lo detuvo la visión de Morgana sentada confiadamente a la cabecera de la mesa y ¡vistiendo el traje color rubí!

De pronto Royce supo cómo era sentirse casi apoplético de furia. -¿Qué demonios estás haciendo aquí? ¿Y de dónde diablos sacaste ese maldito vestido?

A pesar del temblor que la recorría, Morgana alzó la barbilla. Había sido muy valiente de su parte informarle serenamente a Chambers que esa noche cenaría abajo, y sumamente tonto, reconoció nerviosa, ponerse el traje color rubí. Desde la tarde que fueron a lo de madame Duchand, había estado encerrada en las elegantes habitaciones de la planta alta; exceptuando a Hazel, que había sido designada como su doncella, y Chambers, que le servía las comidas, no había visto a nadie, y con franqueza, si bien sentía remordimientos y enojo, estaba cansada de que la trataran como a una leprosa. Amargamente lamentaba el apresurado convenio, y las largas horas solitarias pasadas esos últimos días le habían dejado bastante tiempo para reflexionar sobre cuán repulsiva era su situación... y cuánto más lo iba a ser una vez que Royce consiguiera la casa que ella le había exigido tan intempestuosamente. La llegada de cada nueva compra -vestidos lujosos de muselina, seda y satén de brillantes colores, camisas delicadas, vaporosas enaguas, zapatos, sombreros, así como varios frascos de perfumes exóticos y jabones y polvos aromáticos- constituía un reproche silencioso, y miraba cada nuevo artículo con asco y horror.

Frecuentemente se le había cruzado la idea de arrojarse a los pies de Royce y rogarle que olvidaran el espantoso acuerdo y la enviara a Norteamérica con sus hermanos. Pero el recuerdo penosamente vívido de la expresión de su rostro cuando le dijo que se tendría que ganar cada penique gastado en ella, tenía a Morgana convencida de que rogarle cualquier cosa a Royce Manchester solamente le traería nuevas humillaciones, y su orgullo ya magullado se rebelaba ante la idea de arrastrarse frente a él, ¡y para nada! Como no podía arrastrarse, sólo le quedaba una cosa por hacer: darse todos los gustos que podía, lo que incluía usar el debatido traje rubí y hacer notar su presencia en la casa. Cuando se le ocurrió horas atrás, le había parecido una muy buena idea, pero al ver la expresión tormentosa de Royce, ¡deseó haber ido un poco más allá y considerar su posible reacción!

Pero no lo había hecho y no dispuesta a dejarse intimidar todavía más, reunió lo que le quedaba de coraje y replicó con dulzura. -He decidido cenar aquí y en cuanto al vestido, ¡sabes muy bien que fue comprado en lo de madame Duchand!

Desplomándose en una silla en el otro extremo de la larga mesa cubierta con un mantel de damasco, Royce se conformó con dirigirle una mirada cargada de desprecio. ¡Chiquilina trepadora! Pensó irascible. E invasora además: ¡el descaro de meterse en su comedor de esa forma! ¿Quién se creía que era? Y sin embargo, al mirarla a la luz vacilante de los candelabros de plata que decoraban la mesa, sintió que despertaba su deseo.

Indudablemente se la veía adorable, sentada allí tan majestuosa, en el otro extremo de la mesa, con la tez blanca y suave, tentadoramente visible por encima de la seda y el encaje del vestido rubí y negro. Sus ojos se posaron sobre la forma sorprendentemente plena de los senos, y el escote era tan bajo que apenas ocultaba los pezones. Con una erección instantánea, y sumamente agradecido de que Morgana no pudiera notar el visible efecto que tenía sobre él, se refugió en la ira y dijo en tono áspero: -No recuerdo haberte invitado a compartir mi mesa, ¡pero sí recuerdo claramente haberme negado a comprarte ese maldito vestido!

Plasmando una sonrisa angelical en sus labios, ella murmuró: -Como vivo en esta casa, ¡no creo que tenga que esperar a que me invites a ninguna parte!

Royce dejó pasar el comentario y una expresión sardónica cruzó su rostro. -¿Y el vestido? -inquirió-. ¿Tendrías a bien explicarme cómo llegó a tu armario?

Como a Morgana no le gustaba para nada lo que veía en los ojos de Royce, se sintió agradecida cuando justo en ese momento entró Chambers, trayendo el primer plato. Por el momento, el tema había quedado de lado.

La cena no fue placentera. Morgana tuvo que obligarse a tragar cada cucharada de sopa, cada trozo de carne, luchando por mantener la compostura ante la mal disimulada antipatía de Royce y sus propios sentidos traicioneros. Segura de odiarlo, convencida de estar furiosa con él, sin embargo, no podía controlar los latidos salvajes de su corazón cuando levantaba la vista y encontraba su mirada clavada en su pecho. Para su mortificación, se le endurecieron los pezones y la atravesó una avalancha de perturbadora excitación. Observando la cabeza inclinada de Royce mientras cortaba un trozo de la excelente carne asada que Ivy había preparado esa noche, Morgana estaba consciente de lo mucho que deseaba que las cosas fueran diferentes entre ellos, de que pudieran compartir una relación totalmente distinta de aquella en la que se encontraban.

La presencia de los demás criados que servían la mesa dificultaba la conversación, y Royce y Morgana fueron a duras penas corteses el uno con el otro. Finalmente, trajeron el último plato y Morgana sintió que el corazón le daba un vuelco cuando oyó que Royce decía a Chambers. -Eso es todo por ahora, le avisaré cuando terminemos.

Arriesgando una mirada a Royce, a pesar de su situación incómoda, Morgana estaba insoportablemente consciente de lo apuesto y vital que era ese hombre que tenía delante, jugueteando con una mano sobre la copa de vino y la otra, apoyada con displicencia sobre la mesa. La cara se veía muy oscura contra la prístina blancura de su corbatín, y la chaqueta azul oscuro, con botones dorados que brillaban a la luz de la vela, se ajustaba a los anchos hombros y los brazos musculosos a la perfección. Sin quererlo, recordó la fuerza de ese cuerpo magro, la calidez de su carne contra la propia, y súbitamente, Morgana quedó sin aliento. Desesperada por huir de él antes de cometer alguna otra tontería, se puso de pie de un salto y, arrojando la servilleta, observó. -Te dejaré para que tomes tu cognac.

Royce la miró por debajo de los párpados y murmuró suavemente. -¡Todavía no, mi querida! Todavía no me has explicado lo del vestido... -Deslizó una mirada insultante sobre el cuerpo de ella.- Por supuesto, ahora que lo veo otra vez, no recuerdo qué objeciones pude haber tenido, en primer lugar. -Desnudándola descaradamente con la mirada, agregó en tono burlón.- Despliega muy bien tu mercadería... ¡Me recuerda aquello por lo que estoy pagando!

Morgana empalideció y apretó los puños. Un dolor agudo la atravesó al oír sus palabras, y olvidando cualquier buena resolución, sacudió la cabeza oscura y rizada y retrucó. -Sólo recuerda que hasta que me compres la casa, según tus propias palabras, ¡50-lamente puedes mirar!

Royce se abalanzó sobre ella, pero a Morgana le había fallado el coraje y ya huía hacia la puerta. Manipulando frenéticamente el pomo de cristal, abrió la puerta de par en par y se precipitó hacia el vestíbulo y escaleras arriba. En el refugio de su propia habitación, con la cabeza apoyada contra la puerta, esperó con el corazón batiéndole en el pecho oír el ruido de la persecución, pero no llegó. Había desafiado al tigre y otra vez había logrado escapar... ¿pero por cuánto tiempo? se preguntó inquieta. ¡Por cuánto tiempo!

